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(Continuación) 

a eludir vaga­
mente, ante la 
inmensa y con­
movida estupe­
facción de to­

dos aquellos que no sospechaban de seguro 
que el brioso articulista escondiera bajo la ale­
gría de sus crónicas cosmopolitas tan trágica 
tribulación. Y entonces se desató por todas 
partes una general demanda, a nosotros que 
éramos sus íntimos, de informes, noticias y acla­
raciones. 

Nos concretamos a dar a los más explicacio­
nes evasivas, confirmando el doloroso caso de 
nuestro amigo y aludiendo apenas a las espe­
ranzas que abrigábamos de poder encontrar a 
los verdaderos culpables del delito de Tolón; 
pero no pudimos eximirnos de relatar amplia­
mente hasta los últimos acontecimientos a aque­
llos amigos de Enrique que le eran más adictos 
y que demostraban ahora tomar viva parte en 
sus anhelos y en sus temores, pidiéndonos fre­
cuentes noticias de las indagaciones que se iban 
efectuando en los cuatro continentes. 

Los trabajos de las diversas personas que 
tenían participación en los sucesos habíanse 
ido, pues, demorando poco a poco; y en todas 
partes el interés y el deseo de un feliz resultado 
eran tan vivos e impacientes que de allí en ade­
lante se había hecho costumbre entre los ami­
gos el venir, desertando del Café de Madrid, a 
tomar en mi casa todos los jueves una taza de 
té y a leer las últimas comunicaciones de los 
colegas discutiendo las múltiples vicisitudes y 
las futuras probabilidades inducidas de los do­
cumentos, los periódicos y los mapas que ocu­
paban en mi biblioteca las paredes no inutiliza­
das por la vasta estantería. 

La víspera de Navidad, que era precisamente 
un jueves, hacia las cuatro de la tarde empeza­
ron a llegar a mi casa los visitantes. El motivo 
que allí les reunía era esta vez más concreto 
que las largas cartas habituales y los lacónicos 
telegramas de siempre. Esperábase a Enrique, el 
cual había ya desembarcado en El Havre de 
vuelta de su misión al Panamá y de una breve 
estancia en Nueva York a donde le habían en­
viado para lá inauguración de la temporada 
lírica en el Manatthan House y el Metropolitan. 
El príncipe Nojowamaki que el 31 de agosto le 
había acompañado en automóvil hasta dejarle a 
bordo camino de América, había querido ir 
ahora a su encuentro, y ya nos había llegado 
un telegrama anunciándonos su salida para 
París en el poderoso 60 H P del príncipe. 

En mi biblioteca se habían dado cita todas o 
casi todas las notabilidades del mundo intelec­
tual parisiense. Había muchos colegas, corres-

. ponsales de los primeros periódicos del mundo: 
Canedi, Norsa, Portoferro, Fleischer, Nordbyl, 
Fengray, Grover, Sartiame, Pervenko, Ronot; 
tantos como para poder constituir o representar 
allí, no uno sino diez periódicos juntos. Había 
además dos diputados de la oposición, los hono­
rables Rézard y Grénédier; por fin, el príncipe 
de Val Tidone, el vizconde de Lermonsiaux, el 
P. Marsan, el general Mercadier y otras perso­
nalidades del periodismo, de la política, del 
ejército y la aristocracia. Y era también de los 
nuestros, con el indefectible abogado Galiáni, 
Fritz Holtzmam, nuestro buen Fritz, que ya 
había vuelto del Namagua a Berlín y de Berlín 
a París como todos los años para las fiestas de 
Navidad y de Año Nuevo. 

Se estaba a gusto en mi biblioteca, gozando 
del tibio aliento que por sus abiertas bocas des­
pedía la panzuda estufa de porcelana que en un 
ángulo resollaba deliciosamente mientras a 
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través de las grandes ventanas se veía caer en 
mágica danza los candidos copos de la nieve. 

Porque, como un homenaje tributado a la 
Navidad, desde dos días antes nevaba con bre­
vísimas treguas; y París, con sus cúpulas, sus 
tejados y los árboles desnudos de sus buleva­
res cubiertos de un tapiz blanco de treinta cen­
tímetros de altura, había asumido el aspecto de 
una fantástica ciudad rusa que hubiera conser­
vado, para los pies de sî s transeúntes, la ingra­
ta delicia de aquel barrizal resbaladizo y ne­
gruzco que es la característica invernal de las 
calles parisienses. 

En torno a la estufa había un ancho círculo 
de butacas y de sillas ocupadas por los más 
autorizados, es decir por los de mayor edad, de 
los allí congregados; y muy cerca, en pie detrás 
de la amplia mesa cargada de periódicos y 
revistas, el abogado Galiani suministraba los 
datos y aclaraciones que le pedían tres o cuatro 
personas al mismo tiempo, en tanto que yo, 
sentado ante mi escritorio, ponía el oído en su 
voz y los ojos en mi buen Cayetano para que 
no le ocurriese lo que otras veces, que al pasar 
en derredor sirviendo el té, ofreciera la bandeja 
de los cigarros en vez de la de las pastas y los 
sandwichs. 

La discusión se animó al poco rato. 
—En resumidas cuentas—salió diciendo el 

general Mercadier a quien la edad y la amarga 
experiencia de una larga carrera habían hecho 
escéptico—sabemos ahora lo mismo que al 
principio. 

—Con la diferencia—le objetó Franco—de 
que hemos podido eliminar algunos de los lu­
gares sospechosos y ahora el campo de investi­
gación es bastante más reducido... 

—¡Pero las dificultades se han centuplicado! 
—interrumpió la voz aguda e irónica del hono­
rable Rézard. 

—Seguramente—comentó Pervenko, el más 
respetable, por las dimensiones físicas, de los 
corresponsales parisinos—. Con ese KOwaes a 
los alcances... 

—Pero, si somos nosotros f̂nás bien quienes 

vamos a los alcances de KOwaes—explicó Fran­
co — Porque ahora Hodgsonfield le tiene en su 
mano, y no le dejará escapar de fijo, o por lo 
menos sabrá guardarse de las nuevas artimañas 
que le pueda preparar el tan- vituperado enre­
dador. 

—lApuesto a que nol—dijo Fritz con una 
risilla sarcástica—|después de la lección que ha 
recibidol 

—¡Cállate tú!—le intimé yo—porque, en pun­
to a leciones, pocas pueden ser tan duras como 
la que le ha dado tu señor Villerdam. Y además, 
si a decir verdad vamos, Hodgsonfield es más 
disculpable que tú—y aquí Fritz bajó la cabeza 
con un aire contrito que excitó la hilaridad ge­
neral—más que tú que has provocado el des­
agradable incidente, mientras él... ¡compréndelo! 
verse cogido impensadamente de las narices, 
por alguien de quien no tenía ningún motivo de 
sospechar... 

—¡Vamos, hombre!—rebatió con viveza el 
diputado Rézard—convengamos en que des­
pués de lo que habia visto y sabido en Aden, 
hubiera debido estar algo más sobre aviso y 
usar de más prudencia. 

—Convengo en ello, pero tengo para mí que 
usted también habría caído en el lazo. 

—No digo que no. Sin embargo creo que 
después del golpe del Zenit y de la mala pasa­
da que le ha jugado Kówaes, no volverá éste a 
mariposear por donde esté vuestro colega. 
Ahora se conocen personalmente, y... ¡vaya, que 
los disfraces no sirven de nada entre gentes que 
se conocen bien! 

—Si eso fuera una preocupación para KOwaes 
no habría ya país en el mundo en el que no 
arriesgara la pelleja poniendo allí los pies. Él, 
por el contrario, no tendría ningún escrúpulo 
en venir al mismo París, donde por lo demás se 
encontraba en agosto pasado... 

—¿Aquí? ¿En París? 
—Claro está. ¿O es que ha olvidado usted 

que salió en el mismo tren que tomamos nos­
otros al dar comienzo a nuestro cometido, y que 
a mí me siguió hasta El Cairo y aun más allá? 

(Continuará en el próximo número) 
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(Continuación) 
impresionados ante 
aquellas continuas 

oleadas, maniobrábamos las velas, tomando rizos, y 
recogiendo la vela trinquete. Golpes de mar, uno tras 
otros levantaban de repente el cutter, rugían contra 
las bordas, saltaban sobre la cubiertay nos hundían 
con gran peligro de sumergirnos. 

Miguel Salomef, sin perder la tranquilidad, aunque 
hubiese verdadero peligro, clavado en el timón, tra­
taba de mantener el barco con la proa al cabo Re-
menka, que empezaba a dibujarse entre, la bruma. 
Procuraba evitar los golpes de mar, mientras nos­

otros, algo asustados, nos afanábamos por echar 
afuera el agua. 

El viento rugía en todos los tonos, lanzándose fu­
rioso contra las velas, y el mar hacía rodar los tém­
panos de hielo que a cada momento se derrumbaban, 
amenazando con aplastar nuestro velero. En medio 
de los desencadenados elementos revoloteaban rápi­
damente bandadas de gaviotas; aquellos fúnebres 
pájaros de la tormenta, al volar rozaban las olas, de 
modo que parecían correr por encima del agua, por 
cuyo motivo han sido llamadas «Pedritos>, en ciertos 
países, aludiendo al milagro de San Pedro, que atra­
vesó el barrascoso lago de Genezaret, caminando por 
encima del líquido elemento. 
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Luchamos hasta la noche tratando de 
ganar la punta Remenka, siempre re­
chazados por las olas y empujados por 

el viento que se había vuelto hacia el norte, y no 
hubo medio de lograr nuestro objeto. Por lo cual nos 
vimos obligados a seguir el viaje junto a la costa, 
con la proa al mar, hasta que, antes de que el sô  
desapareciese del todo, llegamos frente a la bahía de 
Promoi en cuya desembocadura pudimos dar fondo, 
después de muchas fatigas y de dar largas bordadaŝ  

La costa estaba desierta por completo y por todas 
partes cubierta de nieve y de hielo, alguno de cuyos 
témpanos, de un espesor notable se internaban un 
buen trecho mar adentro. Pusimos el barco en seco y 
después de limpiar un poco el terreno de la nieve, 
levantamos la tienda, encendiendo un buen fuego. 

Estábamos tan cansados, que apenas hubimos ce­
nado nos envolvimos en nuestras capas junto a la 
viva llama. 

Al día siguiente nos levantamos de madrugada 
para sorprender a las morsas. Cargados con los fusiles 
y cuchillos, con un frío que pasaba de 30° bajo cero, 
nos pusimos en marcha, con nieve hasta media 
pierna. 

—Muchacho—me dijo Miguel, contestando a una 
pregunta mía—te he traído aquí para enseñarte una 
gruta que creo que solo yo conozco y en donde po­
dremos manejar las armas a nuestro gusto. Es un 
hermoso refugio de las morsas y cada vez que le he 
visitado he traído, por lo menos, cincuenta docenas 
de colmillos. Ven conmigo y no te quejarás de esta 
expedición. 

El rey de las morsas manteniéndose todo lo aleja­
do posible de las rocas para no ser sepultado, por 
algún alud, nos condujo en medio de un montón de 
rocas en donde era preciso convertirse en cabras 
para seguir andando. Examinó varias veces las rocas 
que nos rodeaban para no equivocarse acerca del 
camino a seguir, señalándonos, de vez en cuando, 
osamentos que aseguraba eran de morsas y focas 
muertas por él en otro tiempo, cuando en la costa 
hormigueaban aquellos animales, y acabó por detener­
se a corta distancia de una hendidura que se profun­
dizaba en la montaña a un centenar de pasos del mar. 

—¡Alto!—ordenó Miguel—Hemos llegado. 
Oíanse salir de la abertura, que daba a una gran 

caverna, en medio de la cual había un pequeño lago 
de agua salada mantenido allí por las altas mareas 
para solaz de las morsas, roncos rugidos, como si 
allí dentro hubiese centenares de bestias feroces, 
seguido del ruido de cuerpos que se precipitasen en 
el agua. El rey de las morsas, al oir aquel estrépito, 
empezó a refregarse las callosas manos con viva sa­
tisfacción. 

—Amigos míos—dijo, volviéndose hacía nosotros 
—mis previsiones no me han engañado y como po­
déis oír las morsas están en la gruta. Había mucho 

(Continuará en el próximo número) 
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DE C A L L E J A 
1LAS TOES PETICIONES 

NA vez había un matrimonio anciano, senta­
do alrededor de la lumbre, porque hacía un 
frío terrible. El marido se llamaba Cleto, 
pero en el pueblo se le conocía por el mote 

de «El tío Malasombra>, porque, en efecto, era el rigor de las 
desdichas. Nada le salía bien. Empezó a trabajar de zapatero, 
y no le salió nunca un par de botas a la medida, por lo cual le 
devolvían el trabajo y no se lo pagaban. Tuvo que cerrar la 
tienda. Se hizo luego encuadernador, y los libios que él en­
cuadernaba se descosían antes de sacarlos 
de su casa. También tuvo que dejar el 
oficio, y rio quiso aprender e! de sombre^ 
rero por temor a que en el pueblo nacieran 
los niños sin cabeza sólo por no hacerle 
gasto. 

Se metió a torero, y en la primera corri­
da le d io el primer toro una paliza tan mo-: 
numental, que a poco más hay que reco­
ger los pedazos en un saco. Hízose labra- . 
dor, y se arruinó la cosecha. Se metió a 
pastor, y se le murió el rebaño; y, por últi­
mo, se metió en su casa, y a poco se le 
hunde. 

—Pues, señor—decía—: ¿por qué he de 
ser tan desdichado? ¿Qué delito he come­
tido para que lo pague de este modo? 
Verdaderamente he nacido con un sino 
fatal. 

Esto decía al pie de una higuera, y la rama más próxima 
arqueó una de sus hojas a guisa de bocina, y de ella salió una 
voz, que dijo: 

—¡Cleto! Las criaturas no nacen con sino fatal ni favorable. 
Todo lo que te suceda son pruebas para acrisolar tus mereci­
mientos, si las soportas con paciencia. Ten resignación y fe, 
que no ésta-lejos el día en que seas recompensado. 

—¿Y quién eres que así me íiablas?—preguntó Cleto. 
—Soy tu Santo, que desde el Cielo miro por ti. 
Arrodillóse el hombre, rezó con ferjwr y, confortado por las 

palabras del Santo, se dispuso a soportar con resignación 
todas las amarguras de la vida. 

Inútilmente le asaltaron las mayores desgracias; él tenía una 
paciencia tan ejemplar, que todo lo soportaba con la mayor 
resignación. Se dedicó a cultivar unas modestas tierrecillas 
que heredara de sus padres; plantó patatas y salieron alca­
chofas; plantó viñas y salieron rábanos, de modo que el hom­
bre acabó por aburrirse y arrendó su pequeña propiedad, si 
bien lo hizo con tan menguada fortuna que el arrendador no 
le pagaba ni un ochavo de lo convenido por el arrendamiento. 
Por fin tomó la treta de hacer lo contrario de lo que le conve­

nía, y como todas las cosas le sallan al 
revés, comenzó a tener algo más de suerte. 
Así pasó una parte de su juventud, siem­
pre contrariado y siempre paciente. 

Se dedicó a la caza, observando, con 
extrañeza, que en el monte donde abun­
daba el dia antes, en cuanto él se asoma­
ba, escopeta en mano, no se veía un conejo 
por ninguna parte. Dejaba la escopeta en 
casa y volvía al monte, y entonces las 
liebres y los conejos materialmente le sal­
taban entre los pies. 

Al cabo de unos años se casó con una 
mujer llamada Sinforosa, muy buena, pero 
demasiado viva de genio, que nunca podía 
estar callada, lo cual daba bastantes dis­
gustos a su marido. No fué la menor prue­
ba para el infeliz el estar rogando de con­

tinuo a su mujer que meditara las palabras antes de hablar; 
pero ella, que además de necia era testaruda, no cejaba en su 
intemperancia, como si se hubiera propuesto agotar la pacien­
cia de su marido. 

Pasó mucho tiempo, y la noche de nuestro cuento se la­
mentaba «El tio Maíasombra» de su negra estrella, y le decía 
a su mujer: 

—Mira, Sinforosa; todo lo daría por bien empleado si, al 
menos para la vejez, me concediera mi Santo las tres cosas 
que yo le pidiera. 

—¡Ya lo creo!—exclamó la mujer—; pero ¡ahí está San Cleto 
para concederte caprichos! Tenemos muy mala suerte por 
nuestra culpa, y nada nos saldrá bien. 
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do, y no supe lo que 
hacía. 

—Bueno: y ahora 
¿qué hacemos? 

—¡Toma! Pues co­
mernos esa longaniza 
malhadada que está en 
el suelo—dijo Cleto. 

Bajóse a recogerla, y 
observó que aquel em­
butido pesaba de un 
modo extraordinario. 

—¡Vaya una longani­
za pesada! — exclamó 
«el t ío Malasombra» 
admirado—Pues si en 
el estómago nos sienta 
lo mismo, vamos a te­
ner que ponernos puntales para que no se nos rompa. 

—Mira a ver si tiene plomo dentro— 
dijo la mujer con cierto recelo. 

Empuñó Cleto su navaja y d io un tajo 
en el embutido; pero la hoja se rompió sin 
haber hecho mella en él. 

—Dura es de pelar, ¡caramba!—, excla­
maron—Pues si no se parte con el hacha, 
la sacaremos a la calle a ver si cae un rayo 
y la divide. 

Por fin, con el hacha lograron quebran­
tarla, y del centro del -embutido salieron 

rodando por la habitación unas cuantas monedas de oro. 
Sorprendido quedó el matrimo con aquel inesperado hallaz­

go, encontrando que todo él estaba lleno de aquel precioso 
metal. 

Pero al mismo tiempo hallaron un papelito que decía: 
«Por tontos habéis estado a punto de seguir siendo pobres 

toda vuestra vida. Y si me he compadecido de vosotros es 
porque quiero demostraros que hasta el fin nadie es dichoso 
ni desgraciado. 

* * * 
Desde aquel momento todo salió a Cleto a pedir de boca. 

Su esposa se quedó muda durante una temporada, y, aunque 
quería hablar por señas, no logró que la entendiera su marido. 

Cuando recobró la palabra era tan discreta, que costaba 
trabajo hacerla hablar, y esto con una moderación extraordi­
naria. Vivieron felices, y murieron santamente, dando gracias 
a Dios hasta el último momento por los beneficios que les 
había dispensado. 
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—Dime, curiosísimo Chonón ¿qué quieres saber hoy? 

—Hoy quiero que me digas sapientísimo buho cómo atacan los leones, 
cómo cazan los leones y dónde hay más leones, para no pasar ni a cien kiló­
metros de los sitios donde vivan estos terribles carniceros. 

—¿Les tienes miedo? 

—Una barbaridad de miedo. Y desde que he leído una cacería de leones 
en la selva estoy que no puedo ni peinarme. 

—¿De nervioso que te has puesto? 

—No solamente por eso. Es que además se me han puesto los pelos de 
punta y no los domino ni con cosmético. 

—|Bah! No vale la pena de pasar mal rato. Al fin y al cabo no tienes por 
qué preocuparte de que en la selva haya leones. Mientras no los tengas en 
casa, y esto es muy difícil, no hay porqué dejar que los nervios se exciten. 
Mucho más terrible que una jauría de leones son esas hienas que andan suel­
tas por el mundo y que de cuando en cuando se han atrevido a subir por las 
escaleras de tu casa y que se llaman Tin y Ton. 

—Pero a esas hienas las espanto yo a escobazos. Como las vea venir de 
cara no les tengo ni pizca de miedo. Lo malo es cuando vienen traldoramente, 
sin que nadie las vea. 

—Bueno, pues vamos a nuestra charla, El león es animal que se acomoda 
fácilmente a todos los climas y, desde luego, vive con preferencia en aquellos 
lugares donde abundan los animales de que suelen alimentarse. Su presencia 
está, pues, en relación con el número de estos animales. A mayor caza mayor 
cantidad de leones. Desde luego, donde más abundan es en las selvas del 
Africa central, pero también se les ve en otras regiones africanas lindantes con 
el mar, en las mesetas elevadas, en regiones pedregosas, en las cercanías de 
los pantanos y en todas partes, en fin, donde tienen medios de hacer presa 
segura. 

Del miedo que le tienes a los leones, he de decirte que hoy día es muy 
difícil encontrar un león en plena libertad. Es preciso buscarlo mucho, casi 
en su propia guarida, porque la constante persecución y caza de que han sido 
objeto, ha creado en ellos un instinto de temor al hombre que casi siempre los 
pone en fuga cuando se ven descubiertos. 

—¿Quieres decirme con esto que los leones no atacan al hombre? 

—No me atreverla a decir tanto, querido Chonón. Teniendo hambre, esta 
fiera no respeta nada ni hay en ella otro instinto que el de destrozar. 

—Cuéntame como atacan los leones. 

—Te referiré un caso que yo mismo he presenciado en una selva próxima 
a la colonia del Cabo, que como sabes está al sur de Africa. Un amigo mío, 
explorador inglés que andaba por Africa en busca de elefantes para aprove­
char el marfil de sus colmillos, marchaba en cierta ocasión a caballo, seguido 
de unos cuantos indígenas a píe, y armados todos de excelentes rifles. A l 

cruzar por uno de los lugares de más espesura de la selva, surgió de entre un 
matorral de heléchos un gigantesco león. 

—Ya se me están poniendo otra vez los pelos de punta. 

—Ya, ya. Tienes una cabeza que parece un cepillo. No es para tanto Cho-
noncito. No hay que ponerse asi. Tienes el susto subido y cualquier cosita te 
emociona. Tienes que tomar tila, mucha tila. -

—No hagas caso, y sigue tu narración. 

—El león, rápidamente, sin dar tiempo a prevenirse a nadie, dló un salto 
y con su garra derecha produjo al explorador profundas heridas en el rostro y 
en el cuello, desgarrándole el carrillo y arrancándole un diente. La víctima 
fué, como es natural, empujada hacia el lado opuesto del caballo, pero se 
aferró fuertemente a la silla y, en lugar de caer al suelo, hizo ceder la cincha, 
no muy apretada, quedando pendiente bajo la panza del caballo. El león, en 
vez de continuar el ataque, acaso espantado por los disparos de los indígenas, 
huyó, pero a corta distancia se detuvo, volviéndose para mirar con insistencia 
a! explorador. Éste, que a pesar de sus heridas no había perdido ni un mo­
mento la presencia de ánimo, preparó su rifle apuntó y dejó muerto al terrible 
enemigo. 

—Buen tirador. 

—No hay más remedio que serlo. Nadie debe aventurarse a una explora­
ción a través de las selvas sin una gran seguridad en la puntería. El león ataca 
comunmente de. cara y con una inusitada rapidez. 

- ¿Y para cazar, sigue también el mismo procedimiento? 

—Suelen cazar agrupados en manadas y, al parecer, en veces, con arreglo 
a un plan preconcebido. Parte de la manada se embosca y los restantes 
animales recoren el campo y espantan la caza hacia los puntos donde están 
ocultos sus compañeros. 

—¿Cuándo caza? ¿Por el día, o por la noche? 

—Esperan generalmente la hora del crepúsculo vespertino para empezar 
la caza. Lo mismo persiguen los rebaños salvajes que el ganado doméstico, y 
se ponen en acecho en las cercanías de los sitios más frecuentados por unos 
y otros. Para coger su presa, prefieren los charcos, a los cuales acuden los 
animales salvajes a beber. SI están hambrientos, pasman por su osadía, pues 
a veces han entrado en los campamentos de los cazadores y sin prestarla 
menor atención a las hogueras hacen presa en bueyes, caballos y personas. 

—¿Y quieres que no se me pongan los pelos de punta? 

—[Hombre! No sé por qué. ¿Llevas el propósito de irte al Africa central? 

—NI por asomos. 

—Pues te advierto que un viaje por aquellas reglones es interesantísimo. 
Si quieres te pago el billete. 

—Gracias, querido buho. 
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Todos los Pinochistat pueden enviamos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados. 

Casa de Currinche.—C. Piquero Balandra de Pinocho 
(Iberio L. trbones 

Ricardo Zamora 
Domingo Palazuelos 

Mi casa 
Margarita García C. 

CUPON 
COLABOBAOON 
PINOCHI/TA 

ST*. C U P O N y i o v t P A S A 
N V I A B U N • O t o T R A B A J O . 

La easita del bosque 
Maria Eugenia y Polín Blanch 

Un match de boxeo 
por Ximpa IV 

Chuchín 
por Reinaldo J. 

11 años 

Currinche menea la cola 
Ma.íchu Bardají 

Juan Pata de Plata 
A. Arieta, 9 años 

Mis mejores amigos 
Manuel Terroba 

El gato de mi vecino 
Lüllta Fernández 

Leonardo de Vinel 
Alfredo Schulz 

Ching-Chong 
Juanita Bravo 

Una rubia y una morena 
M . Q. Mi villa 

C. Clavell, 11 años 

M i tren,—Ricardo del Alcázar Mis mejores amigos. — Germán González 

Ayuntamiento de Madrid



(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas . El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

LOS TRES ELEFANTES 

Tres ele­

fantes e han 

extraviado en 

un obscuro 

bosque. Las 

p e s q u i s a s 

que se han 

hecho para 

b u s c a r l o s 

han sido has­

ta ahora in­

fructuosas. 

¿Sabríais de­

cir voso tros 

Cuando el zo­

rro corre es por 

algo. Trazar una 

raya siguiendo 

los números y lo 
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Charlas de Pirata... bor­
dadora y modista 

LA MADRINA DE CHELÍN 

De muchas cosas buenas 
disfruta Chelín en la vida: 
unos papas, como no hay 
otros (que es precisamente 
lo que les sucede a todos 

los papas que yo conozco); unos hermanos encantadores; unas amiguitas que 
la adoran; una casa preciosa; unas «hijas» magnificas; pero todo esto lo tenéis 
vosotras poco más o menos, mientras que la madrina de Chelín es algo 
excepeional. 

Ya os estáis figurando que Chelín es una heroína de cuento, y su madri­
na, un hada. 

No. Chelín es una Plrulinda como cualquiera de vosotras, con lo cual 
huelga decir lo mona que es. Y su madrina es una señorita buenlsima llamada 
María que adora a su ahijada, y no posee ningún poder mágico, aun cuando 
merecerla tenerlos todos. 

Madrina María 
es doblemente 
madrina de su 
ah i j ada ; lo es 
primeramente 
porque la s a c ó 
de p i l a cuando 
C h e l í n era un 
b e b é de pocos 
días (no blanca y 
rosa como los 
principitosdelos 

cuentos, sino colorada y arrugadilla como los recién nacidos de la realidad) y 
le puso por nombre Consuelo. 

Y lo es segundamente, porque luego dio en llamarla Chelín, lo cual lo 
mismo podia ser el diminutivo de «Chelo» que el de «Cielo», Cielín. 

Por cierto que Pepote, el hermano mayor de Consuelito, la dice, cuando 
quiere hacerla rabiar, que con ese diminutivo madrina María quiere dar a en­
tender a su ahijada que no vale más de un «chelín» que es una moneda ingle­
sa que equivale a unos cinco reales nuestros. 

circo, transformando un pepino en una carroza, una mariposa en un elefante 
o una rosa en un palacio. 

Y, por último, la proporciona un marido de lo mejorcito que anda por el 
mundo, y que deposita a sus pies, una corona real, un corazón y un sombrero 
empenachado; sin contar que luego le ofrece una despensa repleta de perdices, 
alimento que, como sabéis, va ligado a la felicidad de los jóvenes esposos, 
siempre que se empeñen en no compartirlo con el autor del cuento. 

Pero aun cuando la madrina no sea un personaje del reino de Ilusión y 
Fantasía, tampoco deja de ofrecer ventajas estimables. 

Nina María (asi es como Consuelito la llama) cuando va a ver a su ahija­
da, siempre le lleva bombones y algún que otro.regalito. 

Claro que en las circunstancias solemnes del año (que son bastantes 
tales como Año Nuevo, Reyes, Pascuas, el dia del santo, el del cumpleaños, 
Navidad, los exámenes de fin de curso, cuando el resultado ha sido bueno, 
a titulo de estimulo, y cuando el resultado ha sido malo, a titulo de compen­
sación, antes de cada viaje, a la vuelta de cada viaje, e tc . , etc..) el regalito 
pierde su diminutivo y es todo un señor regalo. 

No os vayáis a figurar que Chelín quiere a su madrina, por los regalos 
que de ella recibe. Chelín es incapaz de ser interesada. 

Además, hay algo que ella aprecia tanto o más que los regalos: son los 
momentos que su m a d r i n a le 

Pero yo creo que Pepote dice eso porque siente algo de «pelusa» de su 
hermanita; porque decidme a mi ¿en qué cabeza cabe la suposición de que 
una niña tan adorable como Chelín va a valer menos de dos pesetas? 

No tenéis idea de lo agradable que es tener una madrina que la quiere a 
una como la de Consuelito quiere a su ahijada; en los cuentos, ya se sabe: 
empieza por dotarla de toda suerte de 
buenas cualidades, con lo cual, sea dicho 
de paso, las prlncesitas fantásticas tienen 
bien poco mérito en ser perfectas. 

Más tarde, la divierte mejor que el 
más experto de los prestidigitadores de 

dedica a ella sólita y durante los 
cuales charlan de muchas cosas 
(¡hay que ver lo que sabe Nina 
María!) a la vez que aprovechan 
el tiempo haciendo toda clase de 
labores, como si fueran dos buer 
ñas amiguitas y no hubiese entre 
ellas una diferencia de treinta y 
tantos años. 

Para tener siempre cosas In­
teresantes y divertidas que con­
tar a su ahijada, Nina María, se 
pasa la v i d a leyendo; y para 
poder dirigirla en sus labores, 
se ha hecho una de mis más 
asiduas Pirulindas; y como las 
dos son tan mañosas como tra­
bajadoras, y tienen muy buen 
gusto, realizan preciosidades, in­
terpretando mis ideas... y algu­
nas más, también, claro está 

Estoy segura de que en cuan­
to Nina María vea ios dos mode-
lltos dé v e s t i d o s que hoy os 

presento, querrá mandarlos copiar para Chelín, tanto 
más cuanto que su adorno constituye una labor fácil y 
original. Este adorno es simplemente una cinta estrecha 
o un galón o un vivo de tela cuya novedad estriba en el 
modo de pegarlo, que es con puntadas de lana o de 
seda, cuyo color contrasta con el de la cinta y hace juego 
con el de la tela. 

Claro que antes de pegarlo, conviene hilvanarlo, 
marcando minuciosamente todas las curvas y ángulos 
del dibujo. 

Uno de los vestidos es de crespón verde con in­
crustaciones de seda negra, cuyos contornos se subra­
yan con un galón verde pegado con puntadas negras, o 
viceversa. El segundo traje, con su bolero, es azul ma­
rino y se bordea con galón blanco, o amarillo pegado 
con puntadas azules. ¿Y la casita? ¡Ah! pues la casita 
nada tiene que ver ni con Chelín ni con su madrina; es 
un recuerdo que envía a mis Pirulindas la gentil y ri­
sueña Cascabelina cuya historia os acabé de contar el 
domingo último. Esta es la casita en la cual vivió Cas­
cabelina hasta que el simpático Plin surgió de una ave­
llana para llevársela a su palacio. Asi, al bordar la 
casita en cualquier prenda de mantelería que se os 
antoje, pensaréis en Cascabelina y en Plln. 
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